
Ortega, la desgracia 
de América 

. No es de ahora que pienso así, 
ru este artículo me ha sido sugerido 
por el panegírico que en este mismo 
diario acaba de hacer de él el dis
tinguido escritor, don Luis Lara. 

Ya he explicado en ocasiones an
teriores que fui un enamorado de don 
José Ortega y Gasset, el hijo de Or
tega Y Munilla, por ahí de los años 
1915 o 1916, cuando era el más no
table colaborador ·de la "Revista Es
paña", que un grupo de intelectua
les fundó con la ayuda económica 
principalmente, de don Tomás Mea: 
be. En ella colaboraban Unarnuno 
Eugenio D'Ors (Xenius), Azorín, Ba~ 
roja, Luis Araquistain, Julián Bestei
ro, Luis de Zulueta, Pedro de Répide, 
Luis Fernández Ardavin, Ramiro de 
Maeztu, Mariano de Cavia Benaven
te, Martínez Sierra, José 
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María Sa
laverría, Eduardo Marquina, Valle
Inclán (pero no don Ricardo León, 
que no tenia buen ambiente en el 
grupo), Pedro Murlane Michelena, 
Manuel Bueno, Enrique de Meza, Gó
rnez de la Serna, Górnez de Baque
ro, Ramón Pérez de Ayala, Medina
veitia, Cossío, Juan de la Encina, Ra
món y Caja!, García Sanchiz, loi; ca
ricaturistas Luis Bagaría, Penagos, el 
dibujante Marín, etc. 

Don José abogaba por 19 que lla
maba la Nueva Política, la política 
del desinterés absoluto, el repudio de 
todos los vicios de los partidos tra
dicionales, el valor para llamar las 
cosas por su nombre, y la doctrina 
de que se puede ser político y ser 
honrado. Ortega empleaba varias de
signaciones, a manera de seudónimos, 
para firmar sus brillantes comenta
rios y ensayos, especialmente el ape
lativo de "El Preocuoado". Tanto nos 

impresionaban las ideas tajantes de 
don José, que un grupo de mocosos 
intelectualoides, quisimos instaurar su 
Nueva Política en Costa Rica, y aun . 
llegarnos a tener una revista, "COS
TA RICA", que costeaba el Dr. don 
Benjamín Hernández, con complejo 
desinterés, y que dirigía Octavio Ji
ménez. Creo que los números que se 
publicaron ni siquiera se conservan 
en la Biblioteca Nacional. Yo hice pa
ra esa revista una entrevista con el 
i!x presidente Jiménez Oreamuno, en 
su ret~ro de Cartago. Algunos lo lla
maban" el Brujo del Irazú. Don Ri
cardo era el idolo de Cartago, lo' 
cual no fue obstáculo para que en 
una ocasión le tiraran cagajones. El 
contestó con una de sus famosas fra
ses lapidarias y candentes: "Me lo 
tengo merecido. La natur'aleza ha
bía decretado que fuera destruida 
Cartago y yo me empeñé en resuci
tarla", o algo por el estilo. Don Ri
cardo en esa entrevista dijo tales co
sas que afectaban a algunos de los 
personajes que yo más admiraba, a 
tal punto que no me atreví a estam
par todo lo que me dijo. 

Los libros de Ortega, que co
menzaban ya a aparecer eran otra 
cosa. El hombre escribía sobre todC' 
lo humano y lo divino, hasta de mú
sica, donde, en opinión de algunos 
conocedores.. metía la pata. Era un 
copioso ensayista, conciso, a ratos, 
pero no tanto corno Bacon ni tan 
original como Montaigne. Luego lo 
perdí de vista, especialmente def>pués 
de mi traslado a los Estados Unidos, 
en 1922. Sin embargo, leia u hoje~.
ba, por lo menos, algunos números 
de la "Revista de Occidente", donde 
se daban a conocer todos los nue-
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vos representantes de la filatelia fi
losófica europea, especialmente ale
mana. El hombre empezó a no gustac
rne. El hiperbóreo pensamiento ale· 
mán no parece acomodarse muy bien 
con el genio español, aunque se da 
el caso del filosofo Krause, que na
die supo lo que pensaba, pero que 
dio lugar a un nuevo movimiento 
"filosófico" en España, el. krauslsmo, 
al que se adhirieron Salmerón, don 
Gurnersindo y don Patricio de Az
cárate, creo, aunque no est0y muy 
seguro, don Francisco Giner de les 
Ríos, Castelar, Juan Maragall y don 
Francisco Pi y Margall, pan citar 
apenas unos pocos de los pensadores 
aquejados de krausismo. 

Don José, pues, fue a Heilder
berg v se hizo allí nibelungo, Su 

ópera omnia fue traducida al ale
mán, idioma donde puede d;:cirse se 
hallaba en su charco. Llegó así, pues. 
a ser entre los filósofos, "Primero 
de España y Quinto de Alemania" 

Su pensamiento comenzó 'l ha
cer furor tanto en España, donde era 
sin embargo discutido, corno sol.re to
do en América, donde las ideas de 
don José llenaban fácilmente el va
cío filosófico que siempre ha habido 
en este continente. Su influencia aquí 
ha sido desastrosa, en cuanb que en
contró una serie de imitadores, que 
adquirieron una noción equivocada 
de la filosofía, según la ·cual para 
ser filósofo no se exige, ningún re
quisito, ni , siquiera f.l encic lopedis
mo del maestro Ortega. Basta c0n 
sentarse a empollar huevos !ilus6fl
~os, de donde saldrá, si no el Ave Fé
nix, por lo menos un guajalote · o 
chompipe filosófico. El filósofo. a imi
tación del maestro, no tiene oti;'.& 
cosa que hacer para alcanzar la i% 
mortalidad, que subirse al tríp0de, 
respirar un poco de incienso que se 
desprende de los turíbulos de los in
condicionales admiradores del genio. 
del filósofo, a quien ni siquieril se 
le exige saber filosofía, pue:.; sw ta
rea puede limit:w ;¡ "filosofar" coma'° 
proponía Karl Jasper>, uno º" 1ns d::>.sc 
cubrimientos que hizo don .fosé en 
Alemania. Dichosamente Jasper~ IT'U

rió v no siguió haciendo dañ(•. 
Volviendo a nuestra pobre . .'\mé

rica "impensante", diremos que la ins
piración filosófica •ierívoda del mae~
tro, no puede ser :ná~ deletérea. de
licuescente e invertebrada. 1'~1 fil¿;
sofo no está oblie:ado a nad:.i sino a 
empollar como digo, huevo.~ filosófi
cos. 

Para terminar debo dedr que 
ten.e:o en mi hiblioteca un libro YO· 

luminn.'o de L0r:ica, escrito onr u!i 
catalán, que es una mezch clP Pscr:
lastícisma e inspir,wión exístenríc.
lista, en la eme todos los morroco
tucl0s nroblem"' de la lóe:ic~1 se re
·'UPlvf'n con una onnrt11n'1 rita de· 
,,1c{1n P•rri+o rlP dnn Jn,f>. E«; eo 
fatal nara la lógi('a v !1. filosofía 


